
Texto 1. Garcilaso de la Vega. 

 

En tanto que de rosa y azucena 

se muestra la color en vuestro gesto, 

y que vuestro mirar ardiente, honesto, 

enciende el corazón y lo refrena; 

 

y en tanto que el cabello, que en la vena 

del oro se escogió, con vuelo presto 

por el hermoso cuello blanco, enhiesto, 

el viento mueve, esparce y desordena; 

 

coged de vuestra alegre primavera 

el dulce fruto, antes que el tiempo airado 

cubra de nieve la hermosa cumbre. 

 

Marchitará la rosa el viento helado, 

todo lo mudará la edad ligera, 

por no hacer mudanza en su costumbre. 

 

 

Texto 2. Santa Teresa de Jesús. 

 

Vivo sin vivir en mí, 

y de tal manera espero, 

que muero porque no muero. 

Vivo ya fuera de mí 

después que muero de amor; 

porque vivo en el Señor, 

que me quiso para sí; 

cuando el corazón le di 

puse en él este letrero: 

que muero porque no muero. 

Esta divina prisión 

del amor con que yo vivo 

ha hecho a Dios mi cautivo, 

y libre mi corazón; 

y causa en mí tal pasión 

ver a Dios mi prisionero, 

que muero porque no muero. 

¡Ay, qué larga es esta vida! 

¡Qué duros estos destierros, 

esta cárcel, estos hierros 

en que el alma está metida! 

Sólo esperar la salida 

me causa dolor tan fiero, 

que muero porque no muero. 

¡Ay, qué vida tan amarga 

do no se goza el Señor! 

Porque si es dulce el amor, 

no lo es la esperanza larga. 

Quíteme Dios esta carga, 

más pesada que el acero, 

que muero porque no muero. […] 

 

 

 

 

Texto 3. Francisco de Quevedo. 

 

“¡Ah de la vida!”… ¿Nadie me responde? 

¡Aquí de los antaños que he vivido! 

La Fortuna mis tiempos ha mordido; 

las Horas mi locura las esconde. 

 

¡Que sin poder saber cómo ni a dónde 

la salud y la edad se hayan huido! 

Falta la vida, asiste lo vivido, 

y no hay calamidad que no me ronde. 

 

Ayer se fue; mañana no ha llegado; 

hoy se está yendo sin parar un punto: 

soy un fue, y un será, y un es cansado. 

 

En el hoy y mañana y ayer, junto 

pañales y mortaja, y he quedado 

presentes sucesiones de difunto 

 

 

 

 

 

 

 

Texto 4. Luis de Góngora. 

 

Mientras por competir con tu cabello 

Oro bruñido al sol relumbra en vano, 

Mientras con menosprecio en medio el llano 

Mira tu blanca frente al lilio bello; 

 

Mientras a cada labio, por cogello, 

Siguen más ojos que al clavel temprano, 

Y mientras triunfa con desdén lozano 

Del luciente cristal tu gentil cuello, 

 

Goza cuello, cabello, labio y frente, 

Antes que lo que fue en tu edad dorada 

Oro, lilio, clavel, cristal luciente, 

 

No sólo en plata o vïola troncada 

Se vuelva, más tú y ello juntamente 

En tierra, en humo, en polvo, en sombra, en nada. 

 

 

Texto  5. Lope de Vega.  

 

Esta cabeza, cuando viva, tuvo 

sobre la arquitectura destos huesos 

carne y cabellos, por quien fueron presos 

los ojos que mirándola detuvo. 

 

Aquí la rosa de la boca estuvo, 

marchita ya con tan helados besos, 

aquí los ojos de esmeralda impresos, 

color que tantas almas entretuvo. 

 

Aquí la estimativa en que tenía 

el principio de todo el movimiento, 

aquí de las potencias la armonía. 

 

¡Oh hermosura mortal, cometa al viento!, 

¿dónde tan alta presunción vivía, 

desprecian los gusanos aposento? 


